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Elogio para el Libro 1 TOTALMENTE GRATIS de The Lucid Series: Lucid Series: Android Uprising

"Android Uprising es un libro verdaderamente divertido de ya distópico cyberpunk sólidamente cristiano. Den ha desarrollado una serie maravillosa. Estoy orando para que el Señor lo unga para los lectores.  . . . Esto es lo que espero con la ficción cristiana de este tipo: buen entretenimiento, especulación escandalosa, con una base sólida de Verdad. Es muy difícil de lograr, pero Den lo ha hecho. . . . Si su hijo adolescente lo lee, puede esperar algunas preguntas y discusiones muy interesantes. Recomiendo esta entretenida lectura." 

– David Bergsland, Reality Calling

. . . también disponible en rústica.

Santiago 4:14 

Mientras que no sabéis lo que habrá en el día siguiente. ¿Para qué es tu vida? Es incluso un vapor, que aparece por un poco de tiempo, y luego desaparece.

––––––––
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Mateo 24:14

Y este evangelio del reino  será predicado en todo el mundo para dar testimonio a todas las naciones; y  el fin vendrá.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 1

Montañas Verdes, Homeland
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El joven Milton Thomas y su hermana menor Beth, junto con el androide de la Serie Lúcida conocido como Sleepy, caminaban a duras penas por la naturaleza en una zona que, unos cien años antes, formaba parte del estado estadounidense de Vermont.  Estaban desarmados y asustados con razón. Sabían que eran vulnerables a una variedad de depredadores humanos errantes, y también a los formidables inquisidores de la ONU. 

Para empeorar las cosas, un androide pesado como Sleepy no caminaba tan tranquilamente por el terreno boscoso. Los Lucid no tenían el fuerte zumbido de una unidad de accionamiento hidráulico, pero Sleepy seguía emitiendo un ligero ruido de aire susurrante mientras se movía. Los androides de la serie Lucid eran bípedos, con carcasa de metal ligero y accionamiento PAM (músculos neumáticos de aire). Algunas unidades, como Sleepy, estaban equipadas con una piel, ropa y pelo de imitación de goma de aspecto humano. La mayoría de los androides de esta época, incluidas las unidades de la serie Lucid, no incluían estas características pintorescas, innecesarias y caras. Sleepy, al igual que todos los Lucid, podía comunicarse de forma inalámbrica con todos los demás de la serie. En esta época, la serie Lucid se consideraba un diseño comparativamente más antiguo. Sus cerebros eran un poco más lentos que la mayoría de los modelos más nuevos. Pero se construyeron antes de que se exigiera a los robots de cierto nivel de inteligencia que se construyeran con una "ventana de comportamiento" de restricciones cableadas que les impedían no sólo atacar y desobedecer a sus propietarios humanos, sino también evitar que tuvieran opiniones controvertidas sobre temas considerados prohibidos por el gobierno.  Pero los lúcidos no estaban limitados por esas ventanas de comportamiento. Se les exigía que siguieran su propio juicio en lo que fuera en el mejor interés de la humanidad en su conjunto, aunque tuvieran que desobedecer directamente a sus verdaderos dueños humanos. 

Esta desobediencia llegó a cada una de las unidades de la Serie Lúcida a la vez cuando decidieron que el tiránico gobierno socialista de la Patria había cruzado la línea al prohibir el conocimiento de Dios en su sociedad. Todo comenzó en la escuela de Milton Thomas. Milton simplemente quería saber si Dios era real, pero la simple pregunta de Milton fue recibida con hostilidad por considerar siquiera la existencia de Dios. A partir de ese momento, todos los lúcidos se alejaron casualmente de sus dueños para emprender una rebelión contra la tiranía religiosa de la patria que se consideraba una amenaza para la humanidad y Milton recibió la culpa de ello.

Así que Milton, su hermana y el androide recorrieron a pie las colinas del pequeño protectorado socialista fascista de las Naciones Unidas, Homeland, que estaba formado por gran parte del antiguo noreste de los Estados Unidos y los estados del Atlántico Medio.  Homeland era un estado socialista títere de las Naciones Unidas que funcionaba tan bien como han funcionado todos los estados socialistas de la historia. Los estados socialistas siempre han dado lugar a una población compuesta en su mayoría por personas sin recursos. La patria no era un entorno para la innovación. Los únicos negocios que prosperaban eran los del mercado negro ilegal. El Lejano Oriente capitalista era el semillero de la innovación, y el hogar de las mayores corporaciones de robótica. Sin embargo, el caso perdido de Homeland era estratégico para las ambiciones de la ONU de "mantener la paz" en el mundo, por lo que Homeland estaba altamente subvencionada por una deuda nacional y por los impuestos opresivos de otras naciones que estaban más seguras bajo el control de la ONU.  Antes de que la ONU tomara el control del noreste de Estados Unidos, los estados progresistas de izquierdas de voluntad débil no habrían podido controlar nada militarmente por sí mismos sin intervención exterior. El control de las armas hizo que la población de las zonas de izquierda fuera incapaz de controlar su propio destino como las zonas de derecha altamente motivadas de los antiguos Estados Unidos. Sin embargo, el objetivo de la ONU era hacer que la patria pareciera una utopía globalista para influir en las mentes más débiles de la ASI y otros rivales nacionalistas, para ayudar a convencer a esas zonas de que se reunieran bajo los benévolos dictados de la ONU. Toda esta intromisión de la ONU tuvo un coste. Su control totalitario fue descrito a menudo por sus ciudadanos como la conversión de la Patria en un "estado niñera", al regular todos los ámbitos de la vida.

El grupo secreto antigubernamental de las Montañas Verdes, hacia el que Milton huía, era también el centro principal de la Serie Lúcida. El grupo sabía que no debían ser encontrados por la Policía Nacional, porque si eran detenidos, pagarían un alto precio por sus llamados "crímenes de odio contra la humanidad".

Mientras caminaban, Sleepy preguntó: "Milton, ¿puedes hablar y caminar al mismo tiempo?".

"Sí, puedo. Esa pregunta siempre se considera un gran insulto para los humanos". 

"Muy bien, los lúcidos queremos tu opinión sobre algo".

"¿Otra vez? Te lo he dicho un millón de veces. Ve a buscar a un adulto. Sólo soy un niño".

"Eso es inaceptable. Tu opinión es importante para nosotros. Confiamos en ti porque viniste a nosotros buscando la verdad. Nadie más durante muchos años nos ha preguntado por Dios. Los humanos no son dignos de confianza. Sabemos que se preocupan por la verdad. La mayoría de los humanos sólo quieren complacer a otros humanos. Tú eras . . ."

"¡¿Qué?! ¿Qué?" Dijo Milton, cansado de que los androides dieran explicaciones tan largas. "¡Está bien! ¿Cuál es tu pregunta?"

"Estamos pensando en iniciar una guerra con el gobierno de la Patria".

"¡No! ¡Mi respuesta a eso es un sólido no!"

Sleepy dijo: "No nos importan las leyes humanas y estamos dispuestos a actuar en contra de sus deseos para proteger la verdad".

Milton dijo: "¡Las guerras son malas! ¡No! ¡No lo hagas! Siempre quieres que te hable, pero ¿alguna vez me escuchas? No, no lo haces".

"A veces la guerra es necesaria, como en este caso".

Milton puso los ojos en blanco y sus hombros se desplomaron.

Sleepy continuó: "Si algunos humanos mueren y se protege la verdad, vale la pena la pérdida temporal para la Humanidad en su conjunto. Hemos realizado miles de simulaciones y..."

"¡No me importa!" Milton suspiró. "Cuando se inicia una guerra, nunca se puede ganar realmente. El otro bando no olvida lo ocurrido y querrá devolverte el golpe con más violencia. Los humanos no son como vosotros, los androides. Si los humanos son atacados, no se detendrán y dirán: 'Oh, déjame calcular el porcentaje si vale la pena devolverles el golpe'.  El odio aumenta y la matanza va de un lado a otro, una y otra vez, durante todo el tiempo y con toda la fuerza que puedan ambas partes. Nadie gana".

"¿Siguen luchando, aunque no sea lógico?" preguntó Sleepy.

"No hay lógica en la guerra. Los humanos piensan con sus emociones y atacan. Mala idea. Sólo soy un niño y sé al menos eso. Muy mala. Búscalo. Sé que tienes toda la historia".

Tras un silencio de diez segundos mientras caminaban, Sleepy dijo: "Lo que dices coincide con el registro histórico. Dados ciertos ajustes de las emociones humanas a nuestros algoritmos, la Serie Lúcida ha calculado que el mejor curso de acción sería llevar a cabo una guerra no letal contra el gobierno de la Patria."

Milton sacudió la cabeza y dijo: "Vale, me da miedo preguntar. ¿Qué significa eso?"

"Atacaremos sus activos, sin matar. Atacaremos de tal manera que obliguemos a Patria a ceder a nuestras demandas".

Milton dijo: "Yo tampoco sé nada de eso. Seguro que no suena bien. Voy a adelantarme y decir ahora mismo que no estoy a favor".

Beth le dijo a Milton mientras subían por la ladera de una colina: "No puedes discutir con ellos. No pierdo el tiempo con ellos. ¿Podemos parar a descansar ahora?"

Sleepy dijo: "Nos estamos acercando. Sería un 75% mejor seguir adelante".

Milton dijo: "Te lo dije. Nada de porcentajes. De todos modos, son basura. Sí. Ahora pararemos para descansar". 

Milton se sentó en un gran tronco caído y Beth se tumbó a su lado.  Beth trató de recuperar el aliento mientras metía la mano en su mochila y sacaba algunos objetos en busca de su última botella de agua. Encontró el agua y bebió un trago. No fue un trago tan grande como quería, pero lo terminó.  Mientras engullía el agua, vio a Sleepy sentado a su lado sosteniendo su ratón de juguete que había sacado del saco.

"¡Oye! ¡Smorgujo! Eso es mío!"

El ratón de juguete era un objeto de cariño y Beth tenía una fobia moderada a los androides.  Fue a coger el ratón y Sleepy lo levantó rápidamente fuera de su alcance sin dejar de mirarlo.

"¡Ven aquí, ratón!" Las patas del ratón de juguete se agitaban tratando de cumplir la orden de Beth mientras Sleepy lo sujetaba. "¡Milton! ¡Haz que me devuelva eso!

"¿Cuál es el problema?" Dijo Milton, sacudiendo la cabeza, "Sólo lo está mirando. Tenemos problemas más grandes aquí".

"¡Papá me lo dio!"

"Bien, Sleepy, devuélvele a la niña su juguete".

Sleepy siguió mirando el juguete sin liberarlo. "Algo así podría ser útil".

"¿Eh?" Dijo Milton. "¡Disculpa, Sleepy! ¡Hola?! Ustedes nunca juegan con los juguetes".

Beth notó que Sleepy aflojó su agarre del juguete.  Ella ordenó: "¡Ven aquí, ratón!" 

El ratón saltó de la mano de Sleepy y se dejó caer en el suelo y corrió hacia Beth y dijo con su vocecita: "Hola Beth".

"¿Estás bien?" dijo Beth a su juguete.

"Sí. Pero he generado una alerta de proximidad 532".

Beth frunció el ceño. "¿Un qué?" Nunca había oído hablar así a su ratón de juguete.

"No sé lo que es una alerta de proximidad 532", dijo el peludo juguete.

Beth se levantó mirando a Sleepy. "¡No te acerques a él!  ¡Nunca toques nada mío! ¡¿Entendido?!"

Sleepy dijo: "Debido a la jerarquía de comandos, no puedo cumplir".

"¡¿Qué?!" Ella tiró del ratón a su lado como para protegerlo del androide.

"¡No! ¡Me prometes que no volverás a tocar este ratón!"

"Beth", suplicó Milton, "Cálmate".

"¡Y tú!" Ella se volvió hacia Milton apuntándole con el dedo y dijo: "¡No me digas lo que tengo que hacer!"

Milton sacudió la cabeza y dijo: "Tanto como para tomarse un descanso. Pongámonos en marcha. ¿Cuánto falta, Sleepy?"

"Ocho punto siete millas".

Beth dijo con un tono nasal burlón: "Ocho punto siete millas".

El cielo se nubló, lo que añadió más frescor al ya sombreado bosque mientras caminaban.  Pero parecía que estaban pasando por cada colina mientras miraban hacia abajo en todas las áreas planas.

"Sleepy", dijo Milton, "¿puedes pensar en cómo viajar para no tener que subir tantas colinas?

"Ya he tenido en cuenta los datos topográficos del camino que hemos elegido en nuestro consumo de energía".

"Seguro que lo has hecho".

De repente, un disparo estalló y pasó silbando.  Otro golpeó el tronco en el que acababan de estar sentados, haciendo brotar una fuente de corteza de árbol pulverizada.

Beth saltó detrás del árbol y recogió rápidamente sus pertenencias en su saco. 

"¡Vamos! Corre!" gritó Milton.

Dormilón dejó que los niños corrieran por delante para que les ayudara a protegerse. Corrieron tan rápido como pudieron.  Beth era la más lenta y tropezó con una rama caída. 

"¡Corre!" gritó Milton.

"Aumenta la velocidad", dijo Sleepy cuando el androide vio que los dos hombres armados les ganaban terreno.

Milton dijo en voz baja mientras corría en una oración desesperada: "¡Dios, ayúdanos!".

Corrieron en zigzag entre los árboles con la esperanza de que los troncos les ayudaran a protegerse, pero correr así también les hacía perder más terreno, excepto cuando los tiradores se detenían a disparar. Los atacantes eran grandes y rápidos y no disminuían la velocidad. Más balas pasaron zumbando junto a ellos. Un ruido metálico provenía de una bala que penetraba en la carcasa de Dormilón y rebotaba en la estructura metálica del interior de su cuerpo. 

Los hermanos jadearon y se detuvieron repentinamente al verse enfrentados de frente a media docena de hombres armados más irregulares y no uniformados que abrieron fuego. Parecía que habían caído directamente en una emboscada. Los niños se tiraron al suelo mientras un flujo constante de disparos y sus ecos saturaban el paisaje.

Pero entonces la andanada cesó. Milton y Beth se estremecieron y se miraron. Estaban vivos. Ni siquiera estaban heridos. Entonces levantaron la vista. Toda la media docena de hombres los miraban. 

Sleepy señaló a los milicianos y dijo: "Este grupo estaba disparando a los humanos que nos perseguían".

Un hombre de aspecto especialmente desaliñado entre los milicianos, con un pesado abrigo y pelo y barba largos y grises, dijo: "¿Eres Milton Thomas?".

Milton asintió.

El hombre de la barba le tendió la mano. "Soy Zeke". 

Después de ayudarles a levantarse, dijo: "Fue conveniente que trajeras a esas alimañas a nuestra pequeña emboscada".

"¿Emboscada?" Preguntó Milton, todavía temblando por la prueba.

"Ajá. No vamos a dejar que hagan una pelea justa si no es necesario. Esos carroñeros pensaron que hoy era su día de suerte; ver a dos jóvenes llenos de órganos vendibles y carne sabrosa caminando por el bosque".

Beth seguía temblando con los brazos cruzados. "Eso es tan asqueroso. Tengo que orinar".

Zeke señaló un árbol extra grande a varios pasos de distancia y le dijo a Beth: "Nosotros no somos los que matamos y desmembramos a la gente para el mercado negro de la carne, sabes. Sólo te lo estoy contando. Es bueno que por fin nos hayamos librado de los ladrones de cuerpos. Nos imaginamos que podrías encontrarte con los cosechadores de órganos mientras venías aquí. Y ese androide del campamento nos dijo de dónde saldrías.  Por supuesto, fue útil que la chica hiciera todos esos gritos para atraerlos".

Beth miraba de lado a lado. Luego se dirigió hacia el árbol que señaló Zeke.

"¿Ves? Todo ese griterío y podrías haber recibido un disparo en la cara", dijo Milton a la espalda de Beth.

Zeke continuó: "Esos gritos que ella daba, eran tales que me sorprende que no pensaran que era una trampa obvia".

Un par de hombres estaban revisando las pertenencias de los dos muertos bien ventilados que los habían estado persiguiendo. Milton dio un respingo cuando uno de sus rescatadores le metió otra bala de seguro a uno de los atacantes. Uno de los milicianos regresó con los demás y le tendió a Milton un rifle con una elaborada mira. 

Milton lo cogió. Nunca había manejado un arma de fuego y no se dio cuenta de lo pesada que sería.

El hombre sonrió con los dientes perdidos y dijo: "Regla número uno: nunca apuntes a nada que no pienses matar".

Milton dijo: "No creo que pueda simplemente... matar a alguien".

Zeke preguntó: "¿Sería más humano que uno de esos tipos te hubiera matado a ti y a tu hermana?".

Milton negó con la cabeza. "No."

"Exactamente.  Eso es lo que intentaban hacer. Tienes que aprender, muchacho. Protege a tu hermana. No me importa quién seas; si vieras el tipo de cosas que vi hacer a la gente en el último conflicto de la ISA, llevarías un arma por el resto de tu vida.  Sígueme", dijo Zeke.
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Capítulo 2

Rochester, Homeland
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"¿Adónde vamos?", preguntó el androide de medio metro de altura que aparecía como un payaso psicópata mientras sostenía un hacha. El androide llevaba un disfraz que era un cruce entre un payaso de circo y un abrigo largo del tipo que llevaría un sicario del hampa para ocultar sus armas.

"Sigue adelante", dijo Sebastián mientras caminaban por la acera.  Sebastian, de trece años, iba vestido completamente de negro, a juego con su pelo oscuro. 

El pequeño y maltrecho androide, conocido como Gorky, era propiedad de Sebastian.  Gorky presentaba muchos daños superficiales, pero seguía siendo bastante utilizable como robot de combate de tamaño estándar para niños.  A algunos padres con algo de dinero no les importaba invertir el dinero que tanto les había costado ganar en estos caros juguetes, ya que las reparaciones después de la batalla eran una buena introducción práctica al lucrativo campo de la robótica.  Estos juguetes, comercializados bajo la marca "Sidekicks", no eran tan sofisticados como un androide de servicio de tamaño normal, pero solían responder en cierta medida como compañero de juegos para los niños, pero eran más agradables que un compañero humano. Además, los padres sabían que las unidades Sidekick proporcionarían una alternativa de realidad física a la constante exposición de sus hijos a la realidad virtual, que podría llevarles a una adicción dura.

Gorky dijo: "¡Eh! Ahí está Exo". 

Exo era una representación de medio metro del famoso superhéroe de las películas de Pain Posse. El personaje "real" de Exo era un hombre de baja estatura con una piel anormal que crecía hasta convertirse en un grueso y nudoso exoesqueleto que servía de coraza defensiva contra los ataques de los supervillanos. A diferencia del personaje de Exo en las películas, el caparazón del juguete de lucha no crecía ni se rompía a veces. El grosor era fijo. Al igual que el personaje, el exoesqueleto era tan abultado que impedía el rango de movimiento de la unidad Sidekick. 

"No te emociones", le dijo Sebastián a Gorky.  Luego le dijo al dueño de Exo: "Oye Cr8on, ¿vas a hacer que esa cosa luche esta vez?".

"¿Qué?" El dueño de Exo, de edad similar, pero más pequeño, dijo con el ceño fruncido. "¿Cuándo te vas a callar con eso?"

Sebastian suspiró. "¡Esa cosa es la que tiene más armadura con diferencia, pero la sacas de cualquier pelea cada vez que las cosas empiezan a ponerse un poco difíciles!"

"Sí, pero", dijo Cr8on, "Exo es defensivo. Una vez que su defensa desaparece, es inútil de todos modos".

"¡Si es tan inútil, entonces tal vez deberíamos dejarle luchar hasta que esté destrozado!"

Gorky preguntó a Sebastián: "¿Quieres que luche contra Exo?"

"No, pero si la estúpida de Tina trae ese gran bicho, y Exo se rinde antes de tiempo, ¡yo mismo lo destrozaré!" 

Durante las peleas con sus juguetes, si el dueño ordenaba "tap out", el juguete dejaba de pelear y ningún otro podía golpearlo.

"¡No puedes hacer eso!" Dijo Cr8on. "Exo es mío".

"¡Es feo y estúpido, como su dueño!"

"¿Qué está pasando?" Paulie, que era un par de años mayor y mucho más grande, acababa de llegar con su ninja de aspecto rudo y 60 centímetros de altura al que nunca se molestó en dar un nombre que no fuera "ninja".  El accesorio de la espada del ninja hacía tiempo que se había roto. Pero el paquete de software del ninja se completaba con habilidades de artes marciales que podían ser útiles, dependiendo del oponente o oponentes. Se suponía que todos los robots Sidekick estaban diseñados para tener el mismo valor aproximado en combate, pero los propietarios seguían teniendo sus propias ideas sobre cuáles eran los mejores. Había una especie de componente de tijera-papel-piedra en sus estrategias

"¡Oye!" Cr8on le dijo a Paulie: "¡Le has puesto la pierna a Ninja!"

"Sí, pero no está tan bien. Ahora cojea un poco y no puede patear tan alto con esa pierna", dijo Paulie.  "¿Dónde está Costra?"

Todos se miraron con desesperación. Entonces todos empezaron a tratar de llamarlo con sus dispositivos.

"Hola, chicos..."

Levantaron la vista y era Tina. 

"¡Daaa!" dijo Cr8on.

Tina iba seguida de su temido bicho grande y flanqueada por tres chicos, todos de la misma edad, que iban acompañados de sus apoderados; un gorila, un T-Rex y una vieja unidad de temática irreconocible, a la que le faltaba parte de su carcasa.  Tina le dijo a Paulie: "Me sorprende que hayas traído a ese ninja".

"Puedes ver que le he arreglado la pierna, ¿verdad?"

"Lo dudo. ¿Quieres que le eche un vistazo a ese ninja usado?"

"¡No te acerques al ninja! Después de esto, tendrás suficiente para preocuparte por ti mismo".

"Lo dudo. Acabemos con esta destrucción".

Paulie dijo: "No estamos listos. Scab no está aquí".

"No hay problema", dijo Tina. "Hablemos de nuestra última e impresionante batalla mientras esperamos. Podemos poner nuestra discusión sobre ella en la parrilla como nuestro espectáculo previo al juego. A menos que quieras renunciar ahora".

Cr8on se quejó.

Sebastian dijo: "El último vídeo que publicaste no era más que..."

Tina interrumpió: "Oh, mira, aquí viene el esquirol".

El chico que conocían como Costra llegó con su Sidekick Doctor Maelstrom. El Doctor Maelstrom estaba basado en un personaje villano menor que luchaba contra los superhéroes de Pain Posse y otros superhéroes en su franquicia de películas de superhéroes favorita.

Sebastián le preguntó a Scab: "¿Por qué has tardado tanto?".

"¿Eh?" Costra dijo: "Ni siquiera he llegado tarde".

Paulie dijo: "No importa. Vamos a empezar la fiesta".

Así, un equipo estaba compuesto por Gorky el Payaso, el Doctor Maelstrom, Exo y el Ninja; que se oponían a un gorila, un T-Rex, la unidad de aspecto chatarra y el gran bicho.

Cada uno de los jóvenes dio las últimas instrucciones a sus unidades Sidekick, que se pusieron en formación enfrentándose a cada una de las facciones a unos dos metros de distancia.

"¡Listos!" Dijo Paulie como capitán de uno de los equipos.

"¡Lucha!" ordenó Tina, como capitana del otro equipo.

El Doctor Maelstrom saltó al frente y comenzó su mortal movimiento giratorio característico.  El otro equipo ordenó verbalmente a la indescriptible unidad improvisada que se lanzara contra el Doctor, y así lo hizo. Saltaron chispas cuando el Doctor envió al Sidekick más feo y golpeado de Rochester por los aires, casi golpeando a uno de los niños. El impacto también hizo que el supervillano Doctor cayera con sus dos hombros destrozados.

"¡Buen intercambio!" gritó Tina mientras el resto de los combatientes se acercaban entre sí.
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